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Preámbulo.-Durante varias expediciones realizadas a los paises 
tropicales de ambos hemisferios, me ha llamado le atención el estado 
lastimoso del gran número de gente que padecía de paludismo, sin 
contar con medios de comprar quinina. Si quiere aliviarse a esos 
individuos y cohibirse la difusión del paludismo entre ellos, esto sólo 
puede lograrse por conducto de organismos gubernamentales o de otro 
género, que posean la capacidad económica para emprender en gran 
escala el tratamiento y la proflaxia. Aunque ya se trabaja mucho en 
este sentido, según todos sabemos, lo hecho ~610 representa una fracción 
de lo que se necesita con urgencia, y aquf surge la cuestión de qué otras 
medidas pueden tomarse sin traspasar los límites de las posibilidades 
económicas. Por fortuna para el mundo, la Liga de las Naciones ha 
estudiado desde hace algunos años el problema palúdico en muchos 
paises, aportando importantes datos nuevos sobre tratamiento y domi- 
nio, cuya información ha sido compilada por la Comisión del Paludismo 
de la Organización de Higiene de la Liga, y ha aparecido en una serie de 
informes impresos y trabajos mimeografiados. 

Importancia de tratar a todos los infectados.-Desde hace tiempo, 
reconócese que el tratamiento de todos los infectados en una población 
saturada con malaria es deseable, desde el punto de vista humanitario, 
y que también puede acrecentar la prosperidad, por mejorar la salud y 
la eficiencia. Con respecto al valor de este medio de profilaxia y do- 
minio, la Comisión del Paludismo2 se ha expresado en las siguientes 
frases significativas: 

La Comisión considera el tratamiento de las personas infectadas con malaria 
como una de las medidas mas importantes, aun desde el punto de vista de la 
profilaxia. Considera que en las zonas rurales y en localidades donde reinan 
condiciones primitivas, el Estado debe hacerse cargo del tratamiento de los 
enfermos según los medios disponibles, y que por lo menos es indispensable algbn 
medio para la provisión y distribuci6n gratuita de la quinina. 

El tratamiento de todos los casos, cuando se verifica suficientemente 
a fondo, posee, pues, un valor triple. Aunque conviene la lucha antilar- 

1 Trabajo lefdo en el IV Congreso de 1s Asociación Médica Panamericana. Dallaa, Texas, mm. 1933. 
* 1927. Organización de Higiene de la Liga de las Naciones. C. H./Mahia/73. Segundo Informe 

General de 1s Comisión del Paludismo. Ginebra. 
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varia en una campaña antipalúdica, el costo de la misma resulta a 
menudo prohibitivo, de modo que el tratamiento viene a ser el único 
medio práctico de ofrecer alivio a la comunidad azotada; pero la perfec- 
ción con que puede hacerse esto, dependerá a menudo del costo del 
remedio. Es también un hecho que la cantidad de quinina vendida al 
por menor a las personas de pocos recursos, dependerá en gran parte 
del precio. 

Cifras que demuestran la actual deficiencia del tratamiento para los 
palúdicos en muchos paises, fueron ofrecidas por la Comisibn del Palu- 
dismo en 1932,s y otros documentos de la misma Comisión y repartidos 
por la Liga, lanzan más luz sobre el asunto. Uno de estos documentos4 
declara que : 

. . . . a pesar del continuo aumento en el número de casos tratados en los 
Illtimos 10 años, el consumo de quinina todavfa se encuentra muy por debajo del 
mfnimo necessario para permitir el tratamiento de los casos conocidos. A fin de 
convencerse de esto, basta comparar las cantidades importadas por los Gobiernos 
el ano pasado, o sea 156,280,000 kg, con la que consideran necesaria para el tra- 
tamiento de todos sus enfermos, la cual sube a 1,172;180,000 kg. 

Se ve, pues, que los requisitos de quinina han sido calculados en una 
cifra 10 veces mayor que el consumo. 

El mismo documento, pagina 2, continúa asi: 

Sin embargo, el precio de la quinina continúa elevado, y el sulfato, cuyo precio 
al por mayor ha sido mantenido por varios años por un sindicato de productores e 
industriales, el “Kina-Bureau” de Amsterdam, a 35.5 florines por kg, ha sido 
detallado en ciertos pafses a un precio de 69.45 a 400 francos suizos, y hasta 1,100 
francos. 

El costo del tratamiento tiene, pues, que ser considerado en sus múltiples 
aspectos por la futura conferencia. A fin de permitir tratamiento mas eficaz o 
mas barato, vale la pena considerar la sustituci6n de la quinina por mezclas de 
alcaloides de la quina (quineto, totaquina), o los recientes productos sintéticos. 

Su&itutos.-Recomendaciones en cuanto al empleo de ciertos produc- 
tos sintéticos han sido hechas recientemente por de Langen,b quien 
discute la plasmoquina per sf sola y combinada con la quinina, pre- 
parados de estovarsol, y atebrina, considerando su valor desde tres 
puntos de vista, ‘a saber: (1) tratamiento de los ataques agudos; (2) 
tratamiento subsecuente con mira a la curación; y (3) tratamiento en 
masa con fines profilácticos. En el mismo trabajo (página 10) cftanse 
los hallazgos de Soerono, de Batavia, acerca de las aplicaciones y poso- 
logfa de la plasmoquina. Para de Langen, los datos disponibles con 
respecto a la atebrina no bastaban para sacar conclusiones definitivas. 

Sin embargo, a juzgar por los recientes trabajos, no parece que haya 

8 1932. Organización do Higiene de la Liga de las Naciones. C. H./Malaria/l85. “Enquiry into the 
Quinine Requirements of Malaria1 Countries and the World Prevalence of Malaria”. 

1 Organización de Higiene de la Liga de las Naciones. C. H./Malanall87. 
b 1933. Orgatiación de Higiene de la, Liga de las Naciones. C. H./Malaria/l89. De Lanzen, C. H : 

“Certain consideratima on the treatment and prophylaxis of malaria”. 
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muchas probabilidades de que la quinina sea suplantada en el futuro 
próximo, en gran escala, por ninguno de los precitados sintéticos, aunque 
nadie puede decir si se descubrirán otros medicamentos, o si reempla- 
zarán 0 no a la quinina. 

Mezclas de akaìoides de Za quzka.-Desde hace algún tiempo, la Comi- 
sión del Paludismo ha estudiado el punto de si podrían emplearse 
eficazmente, como sustitutos de la quinina, mezclas de los alcaloides de 
la quina de composición conocida, pero la comprobaci6n adecuada del 
valor de los mismos, ha resultado mucho más compleja que lo que se 
esperaba, debido a varias razones. 

Se sabe desde hace tiempo, que las tres especies de parásitos palúdicos 
reaccionan de un modo distinto a varios medicamentos, y que el efecto 
de los remedios sobre los parásitos varía según la fase del desarrollo 
de los mismos, y el período de la enfermedad. De ahí que la elección 
de un remedio se vea influída por la especie de parásito que haya que 
combatir, la fase en que vaya a destruirse, y la duración del mal, de 
modo que en fecha bastante reciente, la Comisión se ha visto obligada 
a concluir que las variedades de la misma especie del parásito varían, 
según su distribución geográfica, en su reacción a un medicamento dado. 
Por consiguiente, aunque ciertas mezclas de los alcaloides de la quina 
han resultado eficaces contra la terciana benigna en Rumanfa,6 no cabe 
deducir que lasmismas resultarían igualmente útiles contra dicha ter- 
ciana en otras regiones, y hay todavía menos seguridad de que lo fueran 
contra otras especies de parásitos, o contra razas geográficas de esas 
especies, que se encuentren en regiones muy apartadas.’ 

Fundándose principalmente en un repaso de la literatura, Dawsons 
declara: 

Minuciosas investigaciones han demostrado que la quinina y 1% quinidina son 
pr&cticamente de valor igual en el paludismo, y que los cuatro principales Jca- 
loides de la quina poseen un valor aproximadamente igual en la terciana benigna 
cr6nica. 

Aunque tal vez haya que modificar la declaración algo rotunda de 
Dawson, sin embargo, parece probable que las combinaciones de los 
alcaloides mixtos podrian servir de sustituto razonablemente satis- 
factorio de las sales puras de la quinina en sitios donde predomina el 
parásito terciano, y quizás también contra otras especies. Además, la 
Cinchona febtifusa ha sido empleada extensamente en la India, y 
anteriormente, con buenos resultados, aunque tropezando con los graves 
inconvenientes de que como no estaba estandardizada, su composición 
ha variado enormemente, y que gran parte de la vendida en los últimos 
años ha mostrado una acción relativamente débil. 

* 1930. 10 de sbre. Orgmizaci6n de Higiene de la Lia de las Nacmnes. C. H./Mdaris/901, p. 19. 
’ James. S. P.: Trms. Royal Sm. Trop. Med. & Hyg., 105, sgto. 11, 1932. 
8 Dmmn, W. T.: South. Med. Jour., 11, eno. 1932. 
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La Comisión del Paludismo, por lo tanto, se ha puesto a considerar 
el empleo de preparados semejantes de composición conocida, uno de 
los cuales ha sido denominado “quineto”, y otro “totaquina”. En re- 
lación con este problema,s ha averiguado la producción mundial de 
cáscara de quina, estudiado el valor terapéutico del quineto, calculado 
la cantidad de este producto que podrfa elaborarse de la corteza pro- 
ducida actualmente, estudiado los procedimientos de fabricación, con- 
siderado el costo relativo en comparación con la quinina, averiguado 
las especies de quina que rinden más quineto, y perfeccionado métodos 
de titulación y de análisis de los extractos de quina. Algunos aspectos 
del asunto han sido discutidos en los trabajos subsecuentes,l” y una 
comisión de peritos ha presentado su informe sobre la titulación de la 
totaquina. 

El problema de la producción y empleo de los alcaloides mixtos, tal 
como lo considera la Comisión del Paludismo, ha sido admirablemente 
sumarizado por Henry:” 

La introducción de esta discusión por el Cnel. James, plantea en forma aguda 
un problema que ha interesado a la Comisión del Paludismo de la Liga de las 
Naciones por algunos años, a saber, el descubemiento de algún modo de ofrecer 
tratamiento antipalúdico a gran numero de vfctimas del mal, que son demasiado 
pobres para comprar quinina, y cuyos gobiernos no pueden facilitarles el medi- 
camento. Cuando la Comis6n consideró por vez primera el problema, se sabia 
que estaba en camino la sfntesis de medicamentos antipalúdicos, pero sin haber 
indicaciones de ningún resultado práctico inmediato; de ahi que la Comisión se 
viera obligada a considerar la posibilidad de emplear los alcaloides secundarios de 
la quina, asf como a quinina. La corteza de la quina contiene cuatro alcaloides 
bien conocidos: quinina, quinidina, cinconidina y cinconina, de los cuales ~610 la 
quinina ha sido empleada extensamente en la medicina. Consumirfa demasiado 
tiempo enumerar las razones gracias a las cuales la quinina ha adquirido ese 
predominio, pero quizás no sea injusto declarar que, por lo menos en primer lugar, 
fueron principalmente económicas, y si la quinina es realmente una sustancia 
antipalúdica más eficaz que los otros alcaloides asociados, a la suerte más que ala 
discreción, se ha debido probablemente que el mundo médico hiciera esa selección 
feliz entre los alcaloides disponibles. Este punto de la relativa eficacia de los 
cuatro alcaloides de la quina fué discutido por primera vez seriamente por la 
Comisión de Madrás en 1867, y desde entonces ha sido investigado repetidas 
veces, por ejemplo, por MacGilchrist en 1915-1916, Fletcher en 1923, y Sinton en 
193031, habiendo verificado algunos experimentos la Comisión del Paludismo de 
la Liga de las Naciones. Es diffcil sumarizar los resultados, pero, en conjunto 
denotan que la quinina y la quinidina poseen valor aproximadamente igual mien- 
tras que la cinconidina y la cinconina están consideradas como ligeramente in- 
feriores, si lo son. El sumario de Sinton dice asf: 

‘<NO hay pruebas terminantes de que ninguno de los alcaloides cristalizables 
sea tan marcadamente superior a los demás, que justifique su empleo exclusivo en 
los casos ordinarios de paludismo, de preferencia a cualquier otro, tomando en, 
consideración la escasez de esos alcaloides y su costo.” 

9 1931. 16 de ab. Organizacih de Higiene de la Liga de las Naciones. C. H./Malaria/lSB. 
10 Organización de Higiene de la Siga de las Naciones, C. H./Malaria/lBl; C. H./Malaria/l83. 
11 Henry, T. A.: Trans. Roya1 Soc. Trop. Med. & Hyg., 109,1932. 
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Una conclusión semejante ha sido alcanzada por el Prof. Ciuca, quien, sin 
embargo, llama la atenci6n sobre el hecho de que la cinconina y la cinconidina 
parecen inferiores a la quinina, punto éste de alguna importancia práctica, que 
será discutido más adelante. 

Como se advertirá, gran parte de esta experimentación ha sido realizada en la 
India, y no cabe duda de que esos resultados han alentado a las autoridades de 
dicho pafs a continuar produciendo y empleando la mezcla de alcaloides de la 
quina llamada ‘Cinchona febrífuga’. En un trabajo lefdo ante esta Sociedad en 
1925, el Cnel. Gage explicó que esta sustancia, primitivamente llamada ‘quineto’ o 
‘febrífugo’, comprendfa los alcaloides totales de la corteza de la quina roja, 
conteniendo 70 por ciento o más de los alcaloides cristalizables de ésta, pero dete- 
rioró gradualmente hasta constituir la ‘Cinchona febrffuga’ de nuestros @as, que 
~610 contiene de 46 a 54 por ciento de dichos alcaloides. Este cambio se debió a 
haberse sustitufdo en las plantaciones la C’khona succirubra por la C. Zedgerz’una y 
otros hfbridos de la quina, siguiendo el ejemplo de Java al producir cortezas 
apropiadas para la producci6n del sulfato de quinina. Después de extraer la 
gran masa de la quinina en forma de sulfato, el resto de los alcaloides es preci- 
pitado, formando la base de la moderna ‘Cinchona febrffuga’, agregándose, por lo 
menos en las fábricas del Gobierno de la India, alguna quinina. Lo lógico en la 
India hubiera sido abandonar la manufactura del sulfato, volver al cultivo de la 
quina roja, y preparar el (quineto primitivo. Los principales reparos ofrecidos al 
empleo de la ‘Cinchona febrífuga’ en su forma moderna, consisten en su com- 
posición variable, y la gran proporción de alcaloides amorfos presentes que, 
según se declara, resultan mas tóxicos que los alcaloides cristalizables, produ- 
ciendo a veces sfntomas secundarios desagradables. 

Henry compara más adelante en forma tabular la relativa cantidad 
de cada uno de los principales alcaloides contenidos en el antiguo 
febrffugo y en el nuevo. No tan sólo es el contenido de quinina en el 
nuevo muy bajo, comparado con el viejo, sino que el total de alcaloides 
cristalizables sólo representa la mitad. 

Praint2 al discutir las opiniones de Henry en cuanto a la toxicidad de 
los alcaloides amorfos de la quina, declara: 

No sé en qué se funda para esa declaración, la cual, juzgando por mi experiencia 
personal, indica un error de dosis, y se parece a una acusación de la misma natura- 
leza, que pudiera lanzarse contra la sal de mesa. 

CuEtZvo de la quina.-El tercer centenario del primer empleo recono- 
cido de la quina fue en 1930, siendo celebrado en el Jardín Botánico de 
San Luis.13 Las actas de esa ceremonia fueron publicadas en un tomo 
bien presentado, que contiene mucha información útil sobre los derivados 
de la quina y su producción, con una historia por Suppan (página 29) 
del descubrimiento y distribución en la naturaleza de las varias especies 
de árboles de Sudamérica, cuya corteza contenfa sustancias febrífugas. 
No todas ellas pertenecían al género Ckhona, pero las virtudes febri- 

1% Pmin: Traes. Roya1 Sm. Trop. Med. & Hyg., 118, 1932. 
1s “Proceedings of the celebration of the Three Hundredth Annivemary of the Firat Recognized Use 

of Cinchom. Held at the Missouri Botanioal Garda, St. Louis, Oct. 31-Nov. 1,193O.” Sm Luis, 1931, 
253 pp. 
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fugas de la corteza de las distintas clases de árboles variaban mucho, 
y la mejor corteza procedl’a de una pocas especies o variedades del 
género Czkchona. La rápida destrucción de los árboles silvestres en 
Sudamérica impuso el cultivo de la quina como medio de mantener el 

. repuesto de quinina. 
El Gobierno de las Indias Holandesas comenzó a experimentar con 

el cultivo del quino en 1853, y las primeras plantaciones fueron esta- 
blecidas en la India Británica y en Ceylán casi al mismo tiempo. La 
dramática historia de las primeras vicisitudes y de los adelantos logrados 
en las plantaciones de Java han sido relatados por Kerbosch13 (página 
183). Vez tras vez estuvo a punto de abandonarse el experimento, pero 
la clarividencia y persistencia del Gobierno de las Indias Holandesas 
mantuvieron en pie las plantaciones, hasta que el cultivo de la quina 
resultó factible comercialmente. La industria privada luego penetró 
en el campo, y la sobreproducción de corteza fue seguida de precios 
ruinosos por lo bajos, de modo que la mayor parte de los plantfos de 
Ceylán y de India, y algunos de Java, fueron, por lo tanto, suplantados 
por t6. Después vino una escasez de corteza; luego los fabricantes de 
quinina en varios paises europeos se posesionaron del mercado, y más 
adelante los especuladores acapararon las existencias disponibles, y a su 
vez se apoderaron del mercado, sacrificando por igual al productor y 
al consumidor. La industria se hundió en el caos, y para salvarla el 
Gobierno de las Indias Holandesas propuso y prohijó una combinación 
de productores de corteza y de fabricantes de quina, que estabilizara. 
el precio. La organización propuesta fué por fin creada en Amsterdam 
en 1913 con el nombre de “Kina-Bureau.” El Gobierno de las Indias 
Holandesas, que producia por entonces como 10 por ciento de la corteza 
de dicha región, pasó a ser un miembro del “Bureau,” e hizo introducir 
en el convenio una cl&.wula (No. 117), recalcando que el “Bureau” no 
harfa nada que impidiera que los países palúdicos necesitados obtuvieran 
la quinina que necesitaran a precios relativamente bajos, y amenazando 
con retirarse del convenio de sentirse justificado en creer que se estaba 
quebrantando dicha disposición. 

Durante la Guerra Mundial, declara Kerbosch, el Kina-Bureau no 
pudo mantener constantemente los precios estipulados, dando eso por 
resultado que los especuladores entraron de nuevo en campaña, ven- 
diendo quinina a precios exorbitantes. Tanto el Bureau como los pro- 
ductores fueron criticados acerbamente, por creerse que se estaban 
beneficiando en gran escala a costa de los pafses paludizados, debido a 
haber obtenido un monopolio de la corteza disponible y a abusar 
egofstamente de sus poderes. Debido a esa creencia, se revivió el 
cultivo de la quina algunos años después de la Guerra Mundial en varios 
países, incluso la India, y se inició en ciertas regiones de Africa. En 
varias partes del mundo la gente comenzó a creer que habría que acabar 
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con el “monopolio de la quina” por medio de la competencia desde 
afuera, y que los paises palúdicos sólo podrfan obtener el producto a 
precio razonable si se ponían ellos mismos a producir suficiente corteza 
para sus necesidades. El autor de este trabajo compartió esta opinión 
hasta que leyó la exposición de Kerbosch (loe. c&), y el testimonio de 
De Vogel14 ante el comite consultor de la Oficina Internacional de 
Higiene Pública, así como varias publicaciones de la Comisión del 
Paludismo que ya han sido citadas. Me inclino a creer que el mundo 
debe mucho al Gobierno de las Indias Holandesas por haber desarro- 
llado la industria de la quinina, y que la fundación del Kina-Bureau fu6 
probablemente necesaria para salvar la industria del caos económico. 
También parece probable que la estabilización de precios por dicho 
Bureau es conveniente, con tal que se mantengan los precios a un nivel 
que asegure, por un lado, utilidad razonable a los productores y, por 
otro, un precio justo a los consumidores. Para que la producción 
resulte económica y se pueda mantener el precio relativamente bajo, 
es indispensable que la sobreproducción no disloque de nuevo la in- 
dustria, con la resultante destrucción de los plantfos. 

Varias de las plantaciones particulares de Java o Sumatra pertenecen 
a extranjeros, quienes, según se dice, no reciben trato desfavorable de 
parte del Gobierno de dichas islas. Es digno de nota que el Gobierno 
Italiano posee allf plantaciones casi tan grandes como las del mismo 
Gobierno de las Indias Holandesas. En los últimos años, una sobre- 
producción moderada ya ha hecho abandonar algunas de las plantaciones 
de Java, pero esto ha sido más que compensado por el aumento en 
Sumatra. 

El costo de la quinina en cualquier pais dado no depende puramente 
del precio mundial, puesto que algunos gobiernos se reservan el derecho 
de importar el alcaloide, vendiéndolo con cierto provecho, y aunque 
6ste se dedique a la lucha antipalúdica (De Vogel, íoc. cit., p. 288), no 
seda justo culpar al Kina-Bureau de que el precio no sea más barato 
en esos pafses. 

La Comisión del Paludismo de la Liga de Ias Naciones ha considerado 
la conveniencia de producir quinina en el Congo BeIga, pero decidió 
en contra, recomendando enfáticamente que se continúen importando 
las sales de quinina para la población blanca, suponiendo aparentemente 
que las preferirían y que pocas de las demás personas podrían pagar el 
precio, pero sin ver razón alguna para que los europeos no emplearan 
un cocimiento de la corteza.16 

El futuro.-Considerando la moderada sobreproducción de la corteza 
de quina comparada con la demanda en los últimos años, la importancia 
para el mundo de mantener la industria en equilibrio, la incertidumbre 

1’ De Vogel, W. Th.: Bull. Off. Int. Hyg, Pub., 278, fbro. 1932. 
15 Organización de Higiene de la Liga de las Naciones. C. H./Melaria/lô4. 1931. 
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acerca de la posible sustitución de la quinina por algrín remedio nuevo, 
barato y eficaz; las dificultades que todavfa existen en lo tocante a 
establecer y mantener debidamente las plantaciones; y el costo de 
fabricar las sales de quinina, parece improbable que se desarrollen en 
el futuro próximo nuevos abastos de dichas sales. En cambio, es 
probable que aumente mucho la demanda de los extractos normalizados 
de los alcaloides mixtos, y es posible que se necesiten nuevas plantaciones 
de esas especies de quina que rinden cantidades elevadas de los alcaloides 
mixtos. La C. Eedgetiana, aunque rinde mucha quinina, es rebtiva- 
mente deficiente en otros alcaloides importantes, y la C. succ&bra, que 
es rica en alcaloides mixtos, es hoy día comparativamente poco cultivada 
debido a su relativo bajo rendimiento de quinina. El hecho de que sea 
una especie resistente, milita en pro de su cultivo en varios pafses que 
deseen proveerse así de alcaloides mixtos. 

Problemas actuales.-Me parece que el indudable valor de las más 
costosas sales de la quinina ha sido a menudo exagerado y que, en 
general, el sulfato posee una actividad terapéutica casi tan grande como 
la de cualquiera otra sal a dosis iguales. Si se arguye que el mucho más 
costoso bisulfato contiene mayor porcentaje de quinina, ino podrfa 
compensarse esa diferencia empleando una dosis ligeramente mayor del 
sulfato? Sin duda la reputación de éste ha sufrido mucho en el pasado, 
debido a la adulteración en gran escala, y también a que se despachaba 
antiguamente en pildoras duras, que podían pasar inalteradas por el 
intestino. El sulfato, aunque poco soluble en agua, se absorbe por lo 
común con suficiente rapidez para fines prácticos en el intestino, cuando 
se toma en la cómoda forma de triturados debidamente preparados. 
Además, ha mostrado su eficacia vez tras vez en las campañas anti- 
palúdicas. Por consiguiente, la única razón para suplantarlo para 
empleo general, seria la existencia de un sustituto más barato e igual- 
mente, 0 casi igualmente eficaz. 

Por ahora, parece conveniente queen todos los paises palúdicos donde 
todavfa no se haya hecho esto, se emprendan experimentos para deter- 
minar el valor relativo de las mezclas normalizadas de los alcaloides de 
la quina, comparadas con el sulfato de quinina. De resultar esas 
mezclas satisfactorias, sería posible aumentar considerablemente las 
obras antipalúdicas, sin acrecentar el costo. 

En un informe reciente de la Comisión del PaludismolB aparece la 
siguiente declaración pertinente (página 8) : 

La lectura de nuestro informe confirma el hecho, ya demostrado en gran escala 
en Italia, que en un pafs palúdico, el aumento de la cantidad de quinina empleada 
hace disminuir la mortalidad palúdica. 

A pesar de la tendencia ascendente general en el consumo de quinina en la 
campana antipalúdica, las cifras contenidas en nuestro informe demuestran 

1) Organización de Higiene de la Liga do las Naciones. C. H./Malmis/l85. 1932. 
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que el consumo mundial de quinina se encuentra todavía muy por debajo del 
mfnimo necesario para el tratamiento de todos los casos de paludismo, y a menudo 
hasta para el tratamiento de los casos revelados como tratados en las estadfsticas. 
Salvo en Grecia, Italia, España y Turqufa la cantidad de quinina por caso tratado 
no excede generalmente de 7 gm, y a veces es hasta de 0.4 gm al año. Si se re- 
cuerda que en la mayor parte de los pafses tropicales los casos tratados sólo re- 
presentan una pequeííf$ma proporcion del total de los existentes, y que una gran 
proporción de la quinina es empleada profilácticamente por los europeos a razón 
de 0.3 gm al dfa (109.5 gm por persona al año); y que en la Argentina, por ejemplo, 
la cantidad de quinina empleada profilácticamente es casi la mitad de la utilizada 
terapeuticamente, se verá claramente que existe un hipoconsumo de quinina en la 
campaña antipalúdica. 

Conclusiones.-Las regiones palúdicas necesitan acrecentar mucho el 
consumo de los productos de la quina, y ese consumo debe ser aumentado 
mediante la instrucción del público respecto a su valor, y mediante 
mayores fondos dedicados por los gobiernos a la distribucion más amplia 
de productos eficaces, bien gratuitamente o a un costo mínimo. 

Si hay regiones palúdicas en que el sulfato de quinina no se vende ya 
al por mayor y al detalle a precios razonables, los gobiernos ya tienen 
la facultad de regular la venta de tal modo que asegure precios razo- 
nables, y de ver que el medicamento se encuentre siempre disponible 
donde se necesite. 

, 

De determinarse en cualquier región que puede emplearse una mezcla 
normalizada de los alcaloides de la quina como sustituto eficaz del sulfato 
de quinina, convendría que en el acto se proveyera una cantidad ade- 
cuada de dicha mezcla, bien por las dependencias del gobierno u otras, 
a un costo mínimo para el consumidor. 

De parecer en cualquier ocasión que son excesivos los precios estable- 
cidos por el Kina-Bureau, bien para la quinina o para otros productos 
de la quina, los gobiernos de los países interesados podrfan tomar las 
medidas apropiadas para remediar el mal. 

Agradec&ento.-Le quedo sumamente agradecido al Dr. M. Ciuca, 
secretario de la Comisión del Paludismo de la Liga de las Naciones, por 
los datos que me ha suministrado, y así también a la Fundación de la 
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LA DEPURACIÓN DE LAS AGUAS POTABLES DESDE EL 
PUNTO DE VISTA DEL INGENIERO SANITARIO1 

. 
Por el Ing. EDWARD S. HOPKINS 

El agua suministrada a los consumidores en las grandes poblaciones 
es un producto elaborado, comparable al azúcar refinado o a las con- 
servas alimenticias, pues el objeto es producir un artfculo de sabor 
agradable, sin turbidez ni microbios patógenos. De resultar factible, 
debe tratarse de impedir la corrosión de los caños y la dureza, a fin de 
mermar las propiedades que hacen consumir más jabón. 

Los métodos actuales de depuración representan el fruto de la ex- 
periencia y estudio de muchos años, comprendiendo ciertos principios 
fundamentales, a saber : 

Almacenamiento o sedimentación natural en grandes reservorios. 
Coagulación de la turbidez mediante el tratamiento qufmico. 
Sedimentación del fl6culo coagulado para no echar tanta carga a los lechos de 

filtración. 
Filtración por arena para eliminar toda la turbidez. 
Desinfección química o ffsica para eliminar los microbios patógenos. 
Eliminaci6n de sabor y olor por la aireación o por la adsorción ffsica. 
Disminución de la dureza mediante la precipitación qufmica o el fen6meno de 

cambio de bases. 
Post-tratamiento correctivo con álcali a fin de eliminar la corrosión de los 

tubos. 

La coagulación de las particulas coloidales turbias mediante com- 
puestos qufmicos resulta necesaria, a f?n de poder eliminarlas por, 
medio de la sedimentación y la Gltración. Despkés de agregar el coagu- 
lante, se obtiene la formación del flóculo (floculación) mediante la 
agitación del agua, haciendola pasar a una velocidad precisa por es- 
tanques de canales estrechos y llenos de intercepciones durante cierto 
periodo estipulado. También se utiliza la agitación mecánica con pale- 
tas impulsadas a motor o por la presión neumática. 

1 Municipal San., 36, mm. 1934. 


